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A<7 Juveuhid lAlrraría 

2." PARTE 

Prometí la semana anterior dar 
una ojeada al Soneto del célebre 
Campo y peña y por Dios, que no 
quiero dejar mi palabra sin cumplir. 
Vamos á leerlos sin preámbulos pe­
rífrasis: 
«Sé que la envidia me persigue ansiosa 
de herirme traicionera con descaro; 
mas nada temo, que el divino amparo 
tte escuda en la escursión ruda y 

(penosa». 
¡Ay señor peña! ¿Y usted quiere 

subir á la cumbre de la gloria? 
Ahora caigo yo que cuando dice 

Capdevila: sube á la cumbre ñu te-
iiior á nada, se referirá, acaso, álos 
dislates de los dos sonetos. 

Yo creo á pesar de toda la ilustra­
ción que le ha dado su compañero 
de una plumada, que no llega á la 
cumbre de la gloria ni á la del 
monte. 

¿No comprende V. que eso: de 
«De herirme traicionero y con des­

caro » 
es lo mismo que si llega V. al Café 
Oriental y le pide V. á Noguera café 
Ca7i leche aolo? El descaro supone 
desvergüenza, osadía, audacia, mien­
tras la traición esconde el brazo para 
tiíar la piedra. 

La traición es la sombra, y el des­
caro la luz. 

Es un ejemplo para que V. lo com­
prenda ipardiez! no piense V. que es 
Una definición científica. 

Y si, después de todo esto, toda­
vía le sigue escuchando el divino 
amparo, digo con toda la fuerza de 
mis pulmones que no hay justicia en 
Calasparra. Si la escuda el divino 

amparo. ¿Cómo había usted de escri­
bir estas necedades? 
«Espero la guadaña ponzoñóla 
con el pecho desnudo; líO preparo 
en mi defensa espada, y es muy < laro 
queelarmacaigaal suelo vergonzosa.» 

Amigo mío, usted puede hacer de 
su capa un sayo; pero yo no espera­
ría á la guadaña con el pecho des­
nudo, y prepararía, no una espada, 
sino un cañón Ordoñez. Un amigo 
mío, al ver que otro venía á pegarle, 
—dijo «yo no me defiendo y es 
muy claro que le dará vergüenza 
pegarme» mas llegó el otro ¡y es muy 
claro! como llevaba intención de pe­
garle empezó á darle puñadas, y le 
puBO la cara como los pimientos de 
Calahorra. 

Ya ve Y. Campo y peña que lo 
que están muy claros son los ripios 
y cascotes de su soneto. 

Y ¿qué dirá Capdevila, el de 
«no vuelvas á comer más ensalada» 
cuando lea esto qué le dice V.? 
«¡Vayamos adelante, caro amigo, 
subamos á la cumbre no lejana 
do se haya la corona de la gloria!» 

Vamos á ver amigo Peña: ¿usted 
á qué cumbre quiere ir? ¿Es por ven­
tura á la de un monte ó quizá» á la 
cumbre de la gloria? Será á la de un 
monte para exclamar allí: 
«Desprecio al mundo... porque el 

(mundo es necio, 
callo á su murmurar tan corrompido... 
para todos existe mi desprecio 
y tan sólo amo á ti mi ser querido.» 

¡V. si que es necio! Esto es igual 
que 
«no comas ensalada en el verano, etc.» 

Bueno; que no es ala cumbre de 
un monte donde quieren ir apareja­
dos Capdevila y V., sino á la de la 
gloria ¡Y esa está, no lejana! ¡cas-
pita, con peña, lo que subel 

¡Vayamos adelante peíía invicto!: 
«Marchemosjuntosdelaféal abrigo...» 

¿Es sorde su amigo y compañero 
Capdevila? 

Verá V., no hago la pregunta á 
humo de paja: es que me llama la 
aten'ión que tenga V. que tocar mar­
cha tantas veces. 

' Vayamos adelante; marchemos 
juntos; subamos á la cumbre. 

¡Vaya unos sonetos que harían us­
tedes allí! ¡Capdevila!... llorarían has­
ta las peñas. 

Daría gusto ver á Campo y á Cap­
devila, con la sien de mirto y de lau­
rel, saltando por las crestas de las 
rocas, y diciendo con acento trágico: 
«y lejos d« la sátira mundana» 
«nos corons el laurel de la victoria» 
digno final del soneto de peña. 

Créame usted amigo Campey; no 
escriba V. más mientras siga despre­
ciando al mundo porque á la cumbre 
de la gloria no se llega si él no quiere 
y ¡está claro! escribiendo usted tan 
mal ni quiere que suba ni le despre -
ciaáV. siquiera ni, le vislumbra. 
¡Tan tú! 
Cartagena S. B. S. 

DE PIITIEP 
— > » > — 
«Ausencia» «ausan olvido> 

die» un canto popular, 
y J'o digo que «i mentira, 
porqu» l«j«s ts amo más. 

Dice verdad el cantar; lo que 
bien se quiere, no so olvida. 

A mis oidos llegan constante­
mente ecos armoniosos y ale­
gres de la bella ciudad del Se­
gura, y Gs que mi memoria 
guarda cuidadosamente, recuer­
dos queridos de esa tierra de mis 
amores, y ante la distancia que 
de ella me separa, se agiganta 
su figura cual si la viese á tra­
vés de cristal de aumento. 

Parece que ahora mismo la 
contemplo en una hermosa ma­

ñana de primave]-a, bajo cielo 
de un puro azu', en medio de Jos 
biillantes rayos de un sol que 
ha dddo Jos primeros pasos de 
pu aparente carrera y cuyos 
destellos llevan hálitos de vida 
al corazón, impregnado el am­
biente de las íloree, diadema 
con la que orlan su cabeza Jas 
graciosas mujere«, mis paisanas; 
y levantándosecual atrevidocen-
tinela que ve'a por la ciudad, 
destacándose altiva y magestuo-
sa, del enorme grupo de edifi­
cios y dejando á sus pies su in­
mensa vega, la gallarda}'esbelta 
torre que nos trae á la memoria 
recuerdos de brillantes pasadas 
civilizaciones. 

¡Ciudad querida de mis sue­
ldos; alli envueltos en las tinie­
blas del tiempo, están mis afec­
tos primaros, mis delicias de 
ayer, mis cariños de antaño; en 
tus alegres y bonitas calles, tu­
vieron lugar mis infantiles jue­
gos; alli, en el regazo de mi san­
ta madre, aprendí á rezar; allí «e 
deslizó tranquila y sonriente mi 
niñez, allí aprendí á querer! 
¿Cómo, pues, no recordarte con 
efusión? 

Todo esto viene á mis oidos 
como rumor da divina música, 
como celestial emanación que 
invade mi ser de desconocidos 
placeres y deleite» que me sub­
yugan y enagenan. 

* * * 
De mi tierra son los alegres 

cantares entonados al plufiidero 
son de la guitarra, cuyas notas, 
enérgicas y vibrantes, hieren 
por modo harto delicioso, nues­
tros oidos, en las horas de sole­
dad de la madrugada. 

¿Y flores? ¿Qué os diré de las 
flores de mi tierra? 

Ellas son la más sublime ex­
presión del sentimiento; no exis­
te nada más tierno ni más paro, 
Al verlas, lozanas, mecerse, con 
suavidad agitadas por la brisa, 
repartiendo aromas y perfumes, 
embalsamando el aire con los 
aflúvios que se desprenden de 
sus pétalos de tantos y tan va­
riados colores, parece que le ad-


